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La preocupación del apóstol Pablo no es, en primera instancia, presentar a Jesús como humilde, aunque da claras muestras de su abnegación. Esa puede ser hoy nuestra preocupación en una época de democracia y emancipación de dogmas y estigmas medievales en donde no se desea dar honores divinos a ningún ser humano. Eso prepara el camino para su aceptación suprema, mientras que en Hebreos se busca explicar la razón por la que tal abnegación, vergüenza para aquel entonces, se dio.
La preocupación principal de Pablo es probar que el culto nuevo es mejor que el antiguo porque tiene que ver con realidades. ¿A qué recurre? A un contraste entre las sombras del viejo sistema que sólo podían apuntar hacia el futuro, y la realidad del nuevo que se cumple en Cristo y en la vida de todo el que quiera aprovechar su ministerio mejor. Así como a muchos les cuesta hoy desprenderse de estereotipos sin fundamento, así también a los judíos les costaba renunciar a lo que siempre habían venerado.

En el otro extremo están muchos cristianos hoy, tratando de desmerecer totalmente el sistema antiguo y pretendiendo que el nuevo no tiene conexión alguna con él. A esto se lo ha llamado “tipología de oposición”. Pero el hecho de que Pablo muestre las debilidades del culto antiguo y sus contrastes con el nuevo, no significa que desvirtúe el alto valor que tuvo el culto de Israel (Rom 9:4; 2 Cor 3:7-11).
Los dos problemas básicos de los hebreos.
Pablo ve que muchos judíos no se reunían más con los hermanos que habían aceptado a Cristo (Heb 10:25). Estaban perdiendo su fe por dos problemas básicos que están sacudiendo a muchos adventistas hoy porque van a los ataques innumerables que recibimos por internet y no saben cómo responderlos. Las respuestas de Pablo a sus hermanos según la carne pueden ayudarnos hoy a afirmar la fe de quienes nos abandonan.

1. Había aspectos en la doctrina del santuario difíciles de entender, en especial los contrastes entre los dos sistemas (Heb 5:11). No podían entender cómo el sacrificio de un hombre podia reemplazar el de los animales. Tampoco les resultaba fácil aceptar que Jesús fuese sacerdote sin haber descendido de Leví.
Pablo resolvió estas aparentes contradicciones recurriendo a las profecías, sin renunciar a las correspondencias entre las sombras del pasado y las realidades del presente. Debían esperarse cambios, ya que la profecía los había anticipado. En lo demás, las correspondencias seguirían su curso normal.
Así, el Salmo 40:6-8 anticipaba que Dios no se agradaba con los sacrificios de los animales, por más que los aceptase como “sombra”, razón por la cual le preparó un cuerpo a su Hijo (la encarnación), para que pudiera ofrecer un sacrificio que le fuese aceptable con el propósito de santificarnos (Heb 10:1-10). El Salmo 110:1 prueba también que el futuro sacerdote que cumpliría con las sombras levíticas sería hijo de David. Y a pesar de esos contrastes, “era necesario” que Jesús cumpliese con lo prefigurado por los rituales del santuario (Heb 8:3).
Un mismo principio sigue E. de White cuando presenta la visión que Dios le dio de Jesús sentado en un trono en el lugar santo del templo celestial junto a su Padre hasta 1844. Cuando se abre la puerta al lugar santísimo, su Padre es llevado primero al trono de ese compartimento, y luego Jesús comparece de pie ante él. Eso no hacían los sacerdotes antiguos. No había un trono en el lugar santo ni oficiaban los sacerdotes antiguos sobre tronos allí. Ese cambio, según la mensajera del Señor, estaba profetizado en Zac 6:12-14 y confirmado en Rom 8:34; Heb 4:14-16; 8:1-2; Rev 3:21, etc (vease detalles en A. Treiyer, La Crisis Final en Apoc 4-5, cap 3).
2. ¿Podía compararse a un crucificado y condenado por su nación y sus máximos dirigentes con la grandeza del patrimonio histórico que los judíos heredaban? La cruz seguía produciendo decepción, chasco.
Así también hoy, el chasco de 1844 no tiene nada que pueda traer renombre o atracción sobre el adventismo, y seguirá produciendo decepción en los que buscan grandeza terrenal. No tenemos un patrimonio histórico de santos y venerables que se comparen con las leyendas del catolicismo romano. Eso sí, tenemos una mensajera del Señor auténtica, en contraste con los tantos falsos milagreros del romanismo.

¿Qué hacer ante tantos ataques espúreos? Lo mismo que el apóstol Pablo. Resaltar la superioridad que la Biblia atribuye a Jesús y a su ministerio en el santuario celestial. Jesús es más que los ángeles (Heb 1:4-14), más que Abraham (Heb 7:4-7,9-10), Moisés (Heb 3:3), Aarón (Heb 7:23-28), y David (Heb 7:14,16;  cf. Hech 2:29-35), tan venerados por los israelitas. Por consiguiente, su ministerio como sumo sacerdote en el templo celestial está basado en “un mejor pacto” (Heb 7:22) y “ministerio”, ya que cuenta con “mejores promesas” (Heb 8:6) y “mejores sacrificios” (Heb 9:23).
¿Por qué escogió Dios como fundamento del evangelio lo que para el mundo es vergüenza, degradación y necedad? Porque le agradó avergonzar a lo fuerte según los hombres, lo sabio según la educación de entonces, por la locura de la predicación (1 Cor  1:18ss). Porque nadie puede comprender la grandeza del Hijo de Dios si no comienza por allí. Las glorias humanas deben opacarse y desaparecer o no se podrá apreciar el brillo inconmensurable del evangelio. “Antes lo necio del mundo eligió Dios, para avergonzar a los sabios...” (vs. 27), “para que nadie se jacte en su presencia” (vs. 29).
Abnegación y chascos como oportunidad para apreciar la salvación.
A Pablo el Señor lo tiró de un caballo y le apagó la luz del sol por unas buenas horas antes que pudiese apreciar el esplendor de la gloria del Señor que emana de la cruz. Nunca lo liberó totalmente de su vista (su sanidad no fue total), para que aprendiese a ver en su debilidad un medio que lo condujese al poder divino (2 Cor 12:7-10). Si no hubiera sido por ello, tal vez nunca hubiera aceptado el llamado a ser evangelista de los gentiles, lejos del centro de culto tan venerado por los judíos entonces. Y su obra en la periferia del mundo religioso antiguo pasó a transformarse en el centro de la historia de la salvación (Hech 9-28).

¿Por qué un hombre joven, el más preparado y promisorio de todos los miembros del gran sanedrín judío, debía ser despilfarrado para predicarle a gente indocta y pagana? ¿Por qué no aprovecharlo para que predicase con su vasto conocimiento de la fe judía en Jerusalén, donde estaba toda la gente docta de su tiempo? Porque debía romper viejos esquemas y abrir el nuevo que el Señor le daba, tirar abajo castas y pugnas raciales y sociales para que pudiese aparecer el “nuevo hombre” creado a la imagen del Hijo de Dios (Ef 2:14-18).
Así también muchos podrán perder un empleo, un amigo o amiga con el que soñaban para toda la vida, un ser querido arrebatado por la muerte, experimentar la furia del diablo con sus calumnias y maldad, una parálisis o enfermedad repentinas que los lleve a perder de vista las glorias humanas, para apreciar en su verdadera dimensión las celestiales. Es entonces que la superioridad de Jesús (esos “mejores” que la Epístola a los Hebreos atribuye a Jesús y su misión como nuestro sacrificio y sumo sacerdote celestial), se percibe mejor. Los goces de la vida cambian y se percibe también la verdadera felicidad, algo que para el mundo es locura porque no lo puede entender.

Falsa humildad.

Hay una tendencia en muchos, que proviene del catolicismo, que consiste en fingir humildad. Se presume que creando lástima en los demás, se va a conseguir cierto mérito o reconocimiento o superioridad sobre otros a los que se siente superiores. Usan algunos esa aparente humildad y debilidad para quejarse de quienes presumen ser la causa de sus males, y así robar los afectos de otros contra el ministerio diferente de sus hermanos. Primero buscan simpatía y compasión aparentando humildad, y luego indisponen a los demás contra sus prójimos.
El papa Juan Pablo II presenta la humildad humana como un medio de conquistar a Dios (Zenit, 24 de julio, 2003), olvidando que es Dios quien nos conquista a nosotros y nos conduce a la verdadera humildad. Esa humildad no consiste en aparentar dolor, tristeza, sino en vivirlas realmente, siendo auténticos. No nos volvemos humildes para recibir la aprobación divina, sino porque somos conducidos e impresionados por el amor de Dios, al contemplar la abnegación divina que se reveló al dar a su Hijo para que muriese por nosotros en la cruz.

¿Es orgullo reconocer lo que se es? Jesús no desmereció la bondad de ser fariseo, sino su falsedad y jactancia (Mat 23:2ss). No negó tampoco lo que era presumiendo humildad, cuando lo quisieron rebajar. A los que negaban su testimonio les dijo que era “la Luz del mundo” (Jn 8:12-14), mayor aún que Abraham (vs. 28), el Hijo de Dios (Jn 5:22-23), etc. Con toda libertad increpó a sus calumniadores a probarle un pecado (Juan 8:46). Sin embargo, cuando llegó el momento (“la hora y potestad de las tinieblas”), “calló, enmudeció, no abrió su boca;  como un cordero fue llevado al matadero” (Isa 53).

Ante el rechazo de su ministerio, Pablo debió hacerse “necio” al presentarse como más que los otros apóstoles si debía medírselo en términos carnales o humanos (2 Cor 11:18-1921ss). Hasta amenazó ir con vara, en lugar de suavidad y mansedumbre, para con los que rebajaban su ministerio (1 Cor 4:21; 2 Cor 10:1-11). Pero cuando le llegó la hora, estuvo dispuesto a poner su cabeza para ser decapitado (2 Tim 4:6-8).

Aunque debió soportar sospechas y calumnias como mensajera del Señor, E. de White declaró en cierta oportunidad con firmeza que si fuese por ella, llevaría ese oprobio sin protestar. Pero entendió que detrás de todo ello estaba en juego su ministerio y la misión de la iglesia. Sin embargo, tenía el hábito de no responder a las falsas acusaciones. Y cuando murió, su testimonio final fue elocuente:  “sé en quien he creído”.
Conclusión.

A diferencia del anticristo romano que se engrandece a sí mismo (Dan 8:10-11, etc), y otorga reconocimiento a otros para obtener la gloria de los hombres (Dan 11:32,39;  véase Jn 5:44), el Hijo de Dios buscó únicamente la grandeza y gloria de Dios. No se autoproclamó sacerdote como los que se apropiaron de su ministerio en la tierra después, sino que se ese reconocimiento se lo dio Dios (Heb 5:4-6).
¿Cómo fue capacitado para obtener semejante reconocimiento? Mediante el sufrimiento y perfeccionamiento al cumplir lo profetizado de él como “siervo del Señor” (Heb 2:9-10,17-18; 5:7-9). Nuestra autoridad y fortaleza la obtendremos también al exaltarlo sobre los hombres, y resaltar su ministerio superior.

